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Este trabajo se desarrolla en tres apartados (la conformación de las cadenas productivas, redes, clústers y distritos
industriales; las estrategias de competitividad; la competitividad a través de las redes industriales) desde los cuales se
muestran los marcos teóricos de un análisis que no reconoce el mercado como la mejor propuesta económica para una
sociedad. Se plantea que las relaciones sociales son la fortaleza de las alianzas que, a su vez, garantizan círculos
virtuosos para la economía. La globalización estaría  llevando a las empresas e instituciones a organizarse de manera
diferente para lograr articularse al proceso de mercado con base en la cultura y el territorio.
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ABSTRACT:  This work is developed in three parts (productive chains, nets, clusters and industrial districts conformation;
competitivity strategies, competitivity through industrial nets). The author shows the theoretical frame of an analysis
that does not recognize the market as the best economical proposal for the society and that the social relations are the
alliances strength that also guarantee virtuous circles for the economy. Globalization will be driving institutions and
firms to organize in different ways to succeed in their market articulation based in culture and territory.
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Industrial nets as social construction for competitivity

Introducción

a globalización marca pautas te-
rritoriales tanto a nivel local como
nacional, a diferencia de la

«internacionalización» que sólo se refiere a la dis-
persión geográfica de las actividades económicas.
La primera se refiere a la integración funcional de
actividades dispersas y a la continua expansión de
los procesos de diversos tipos en el sistema
globalizado o sistema-mundo. (Dussel, 1997; Myker,
1996; Gereffi y Hempel, 1996).

La racionalización y reubicación del proceso

productivo y de la organización del trabajo no respon-
de sólo a menores costes salariales sino a una serie de
factores entre los cuales se destacan: la apertura de las
economías nacionales al comercio internacional, los
cambuios en el papel del Estado, la mayor desregulación,
los cambios en las políticas laborales (cambio en la le-
gislación laboral en Colombia, Ley 50 de 1990), el uso
de nuevas tecnologías duras y la estructuración de nue-
vas formas organizacionales intra e interempresa para
la búsqueda de una mayor competitividad internacio-
nal, llevando ya sea a una mayor articulación y a una
desarticulación de los procesos productivos (Gereffi y
Hempel, 1996; De la Garza, 1994; Ramírez, 1995).

El concepto de globalización se refiere también a
una forma de interpretar las situaciones de la sociedad,
desde el nivel mundial hasta el local, donde lo cultural
es el rasgo que predomina sobre lo político y lo econó-
mico (Rivas Mira, 1996:957), en donde se trascienden
estos esquemas a través de las relaciones sociales. Por
eso, cuando se plantea el enfoque de las cadenas pro-
ductivas como estrategias competitivas, lo que se está
diciendo es que se ejerce una presión fuerte en las em-

«La construcción de una alternativa
real, global y dramáticamente alterna,

es decir, considerablemente
diferentes, sólo puede partir de

nuevos modelos societarios que se
diseñen por grupos genuinos de la
sociedad misma». Hiernaux, 1995



66

Aldea Mundo, Año  4  No. 8

presas y localidades desde la dimen-
sión internacional.

Así mismo, Giddens (1990) trata
de enlazar la teoría de la moderni-
dad con la de la globalización, como
dimensiones básicas de las nuevas
formas de división internacional del
trabajo, la economía mundial capi-
talista, el sistema de estados-nación
y el orden militar mundial. Frente a
estas circunstancias, los países, las
regiones y las empresas tienen que
responder a las exigencias de
competitividad, flexibilidad y esta-
bilidad en los procesos productivos,
buscando crear estrategias que van
desde las cadenas productivas hasta
la asociación por medio de las redes
y los clústers.

El marco conceptual, como se
explicó antes, lo constituyen las ca-
denas mercantiles globales y dentro
de ellas, la estructuración de redes
sociales y clústers, que permite ex-
plicar las relaciones que predominan
entre las empresas que participan en
las diferentes fases y las funciones
de la cadena productiva, ya que las
decisiones tanto de cambio tecnoló-
gico como de organización del tra-
bajo no responden sólo a condicio-
nes internas (donde los mercados
internos de trabajo son importantes),
sino que también responden a rela-
ciones de cooperación que van más
allá de la unidad productiva o de la
firma, puesto que forman parte de las
acciones colectivas para mantener-
se en el mercado (Niosi, 1996). Este
trabajo se desarrolla en cuatro apar-
tados desde los cuales se analizan
los marcos teóricos de un análisis que
no reconoce el mercado como la
mejor propuesta económica para una
sociedad. Se plantea que las relacio-
nes sociales son la fortaleza de las
alianzas que, a su vez, garantizan
círculos virtuosos para la economía.

1-. La conformación
de las cadenas productivas,
redes, clusters y distritos
industriales

Las estrategias de competitivi-
dad del sector vestido son específi-
cas, corresponden a las respuestas
que se tienen que dar en una cadena

de valor construida en los eslabona-
mientos fibra-tela-producción de
prendas-comercialización. El des-
pliegue internacional de las empre-
sas y la estructuración de las relacio-
nes entre las organizaciones a través
del eslabonamiento en la cadena,
también tocan al sector como una ca-
racterística del funcionamiento de la
economía. Asimismo, los mecanis-
mos de gobernación o dirección se
presentan de forma diferente de
acuerdo al sector industrial, al tipo
de actores económicos que intervie-
nen en las firmas-empresas-sistemas
productivos a la localidad o a la re-
gión (Storper y Harrison, 1989).

Se define cadena como «una red
de procesos de trabajo y producción
cuyo producto final es una mercan-
cía terminada», estas incluyen las
esferas de producción, distribución,
mercadeo y consumo, y vinculan
diferentes tipos de organizaciones
sociales, entre las cuales se enfatizan
las relaciones entre hogares, empre-
sas e instituciones gubernamentales,
económicas y políticas (Humprey y
Schmitz, 1995). Otra red de proce-
sos es la producción por módulos
basada en el justo a tiempo y los sis-
temas de autocontrol.

Cetré (1995) habla de las cade-
nas mercantiles globales y hace no-
tar que durante las últimas dos déca-
das hemos presenciado una transfor-
mación fundamental en la organiza-
ción de los vínculos, donde muchas
de estas cadenas productivas han
pasado de ser «conducidas por pro-
ductores» (Producer-driver) a ser
«conducidas por compradores»
(buyer-driver). En el primer tipo se
encuentran empresas industriales, -
casi siempre multinacionales- inte-
gradas verticalmente que cumplen
un papel esencial en organizar y con-
trolar el sistema productivo
(Applebaum y Gereffi, 1994, en
Cetré, 1995). En el segundo tipo la
producción toma lugar de forma
mucho más descentralizada y el con-
trol sobre los sistemas de producción
y distribución es ejercido por empre-
sas que se especializan en el diseño
y comercialización de las mercancías
involucradas.

En este sentido, el marco concep-

tual de cadenas productivas globales
nos permite elucidar prácticas que,
en los ochenta y los noventa, fueron
implementadas tanto por empresas
en forma particular, como por las lo-
calidades, los países y los grupos de
países. Estas prácticas se caracteri-
zaron no por formas específicas de
organización de la producción y/o
el intercambio, sino por cierta capa-
cidad organizativa de moldear y va-
riar los objetivos estratégicos de
acuerdo con la transformación cons-
tante de las oportunidades y los
constreñimientos existentes que per-
mitieron crecer a las economías. Las
redes son conjuntos de relaciones
entre las unidades productivas para
superar obstáculos y conquistar mer-
cados más allá de los alcances indi-
viduales. Carrillo y Hualde (1996)
plantean que «las redes se extien-
den más allá de un territorio concre-
to y pueden iniciarse sin la fuerte
cohesión social de los distritos y con
una menor complejidad que los
clústers industriales». Montero
(1996:96) define cuatro tipos de re-
des: la territorial, la productiva, la
comercial y la tecnológica.

Los encadenamientos producti-
vos se garantizan a través de un con-
junto de redes sociales entre empre-
sas o grupos de empresas, se trata de
atender mercados específicos y el
punto central es el desarrollo de pro-
gramas de apoyo empezando por un
enfoque del lado de la demanda. Un
ejemplo de esto son las redes entre
abastecedores de materias primas,
red de producción, red de exporta-
ción o red de comercialización. Las
firmas pueden participar  de varias
redes, estar sólo en una o actuar como
coordinadores o intermediarios en-
tre ellas (Carrillo y Hualde, 1996)

Hoy día, las redes abundan, se
trata de mecanismos bastantes flexi-
bles y muchas veces poco formales
por los cuales circulan los recursos
necesarios: recursos económicos,
materiales, informacionales, huma-
nos. Las redes tienen la ventaja de
atravesar las fronteras de lo público
y lo privado, las instituciones, las
empresas, las asociaciones o los gru-
pos voluntarios. En la industria del
vestido, los mecanismos de funcio-
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namiento de las redes están sujetas
al ciclo del producto y del mercado.

Lo que parece mucho más espe-
cífico de las redes es el agrupamien-
to alrededor de un objetivo privile-
giado, en este caso, la producción o
la comercialización. Además, cuan-
do se haya escogido un objeto de
investigación bien definido, las re-
des agudizan todavía más su selec-
ción y concentran la investigación
sobre ciertos aspectos solamente.
Son vínculos entre empresarios que
recoge una red de empresarios del
mismo sector, tiene toda la aparien-
cia de una asociación pero no se rom-
pe tan fácilmente en momentos de
crisis. Muchas veces la red es ante-
rior a los financiamientos o concomi-
tante con ellos. La especificidad de
cada red parece ser tal, que cada caso
da la impresión de ser especial.

Las redes, como ya lo hemos di-
cho, son de una gran multiplicidad:
van desde la gestión de la agenda de
producción y comercialización has-
ta el programa de asesoría con coor-
dinación y apoyo económico. Ade-
más, construyen una serie de enten-
didos a través de los cuales se comu-
nican para la realización del fin pro-
puesto y defienden precios ya sea en
el mercado internacional o nacional.

La «red» no es solamente una
práctica sino también un concepto
para describir el mundo social. El
análisis de redes sociales es, en efec-
to, infinito. Puede analizar el merca-
do de trabajo, las relaciones de ve-
cindad, los nexos familiares o cual-
quier otra forma organizacional
(Arvanitis, 1996; Burt, 1982).

El análisis en términos de redes
trata precisamente de descifrar la
complejidad de los fenómenos liga-
dos a la innovación, a la heteroge-
neidad de las situaciones y la
irreductibilidad de los actores socia-
les. Las innovaciones no pueden ser
entendidas fuera de la estrategia de
los actores (empresa, empresarios,
innovadores, usuarios, etc. ). La con-
sideración de que el mundo está cons-
tituido por redes y no por grupos,
implicó un cambio de concepción
que permitió comprender que las
normas no obedecen a las caracterís-
ticas de los individuos sino a su po-

sición dentro de las redes. Así, el
objeto de análisis de las redes es la
estructura social, no simplemente la
comunicación, la organización o la
comunidad (Arvanitis, 1996).

La conceptualización en térmi-
nos de redes en el análisis de la in-
novación nos ofrece: primero, enten-
der que la difusión de las innovacio-
nes no es un proceso lineal sino un
complejo proceso que sigue, literal-
mente, las rutas que describen las
redes por donde transitan las inno-
vaciones. Segundo, comprender que
las normas sociales están construi-
das al ritmo de la construcción de la
red social. Para entender el movi-
miento de la innovación hay que
conocer las redes en las cuales circu-
lan los recursos, la información y los
mismos actores.

«Los individuos no están cons-
cientes de las limitaciones impues-
tas por el hecho de pertenecer a una
red social» (Granovetter, 1985). Las
normas, son un efecto de la «posi-
ción estructural» que tienen los ac-
tores sociales al interior de la red o
redes a las que pertenecen y la intro-
ducción de innovaciones mayores
produce cambios en estas posicio-
nes, pues transforman las relaciones
entre los actores.

La complejidad de formar una red
se constituye en la carencia de tradi-
ciones e instituciones científicas. La
dificultad está en que los actores so-
ciales no están dotados de una lógi-
ca simple y unilateral, sino al con-
trario, adoptan estrategias multidi-
mensionales e inciertas.

Una de las manifestaciones de la
construcción de redes o agrupacio-
nes son los clústers, como la concen-
tración de empresas de un mismo
sector en un mismo territorio que
concentran economías internas y
externas, centralizan proveedores,
productores y clientes; además, tra-
bajadores y maquinaria nueva o de
segunda que funcionan como re-
puestos o autopartes para desarrollar
el proceso productivo.

Los clústers, definidos como una
concentración de empresas sectorial
y geográficamente, son concentra-
ciones que se ven beneficiadas de
las economías externas en cuanto a

la emergencia de proveedores de
materias primas y componentes, la
emergencia de la fusión de intereses
y sostener trabajadores con ciertas
cualidades en un sector específico
(Humprey y Schmitz, 1995). Son gru-
pos de empresas que, a diferencia de
las redes, pueden existir sin desple-
gar los aspectos de eficiencia colec-
tiva que se asocian con el modelo de
distrito industrial, la cooperación
entre empresas, el aprendizaje mu-
tuo y la innovación colectiva
(Humprey y Schmitz, 1995).

Los clústers en América Latina y
Asia han adquirido una gran profun-
didad en cuanto a la concentración
de proveedores especializados y gru-
pos de apoyo. Particularmente, los
clústers han alcanzado gran éxito en
exportar textiles de algodón básico,
pero todavía se muestra poca capa-
cidad en los nichos de mercado de
valor más alto. Existe un gran abis-
mo entre las empresas medianas y
pequeñas del vestido y las «redes de
empresas tecnológicamente sofisti-
cadas» muy flexibles (Piore y Sabel,
1984), aunque estas empresas difie-
ran en algunas cosas, en general pro-
veen algunos clústers y llegan a ser
tecnológicamente sofisticadas   y a
ser capaces de competir en mundos
exigentes. Un clúster también atrae-
ría agentes que venden en mercados
distantes y favorece la emergencia
de especialización en importación
de servicios técnicos, financieros y
de contabilidad.

Otra forma de organización son
los Distritos Industriales, estos cons-
tituyen un tipo de organización in-
dustrial que afronta retos competiti-
vos con productos diferenciados de
alta calidad, flexibilidad de adapta-
ción y capacidad de innovación.
Estos centros emergen de un desa-
rrollo de grupos más especializados,
conformados por diferentes tipos de
empresas, generalmente del mismo
sector y con división del trabajo
entre firmas.

Además, a través de los distritos
industriales surgen a la vez formas
de colaboración entre firmas implí-
citas y explícitas entre los agentes
de las economías locales en los dis-
tritos, con el fin de reforzar la pro-
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ducción local y algunas capacida-
des de innovación; además de fuer-
tes asociaciones sectoriales (Rabelloti,
1995 en Humprey y Schmitz, 1995).

Sin embargo, dada la creciente
complejidad en las formas de aso-
ciación, no es tan clara la forma como
las empresas construyen sus redes y
encadenamientos, pero que sí es cier-
to es que existe una racionalidad
empresarial ligada a estos niveles de
asociación.

1.1-. ESTRUCTURACIÓN
DE LAS CADENAS

Las cadenas constituyen el pro-
ceso productivo y a la vez contie-
nen el proceso de valorización del
producto. La cadena puede conte-
ner todos los eslabonamientos del
proceso hasta la realización de toda
o una sola parte del proceso. Una de
las cadenas más importantes son las
mercantiles ya que pueden ir más allá
de la caracterización usual de la pro-
ducción descentralizada como una
forma más eficaz de organización
económica, para vincular esta des-
centralización a nuevos patrones de
organización de los procesos de dis-
tribución, comercialización y con-
sumo (Cetré, 1995)

En este marco, los estudios sobre
encadenamientos y formación de
nichos de mercado hacen difícil ex-
trapolar las ventajas competitivas en
las cadenas mercantiles globales que
se derivan de estrategias localmente
específicas dentro de un marco
institucional que difícilmente pue-
de ser copiado de país a país (ver,
por ejemplo, las observaciones de
Applebaum y Gereffi, 1994). La pre-
misa básica de las cadenas mercanti-
les globales es que éxitos y fracasos
están estrechamente ligados.

Las cadenas como forma de red
pueden ser densas, pueden agregar
valor, pueden diversificarse, pueden
construir relaciones menos asimétri-
cas, pueden generar un empleo esta-
ble, un colectivo de trabajadores con
trabajo más digno, con derechos ase-
gurados de reparto equitativo de los
incrementos de productividad. Las
cadenas requieren nuevos compro-
misos sociales.

En estos autores se observa que

la definición de cadenas, redes y
clústers y su aplicación depende de
las relaciones sociales entre las em-
presas y las localidades, de los refe-
rentes construidos para garantizar ya
sea la producción o la comercializa-
ción. Se trata de una nueva organi-
zación productiva pero también es
una nueva regulación privada de
segmentos de la economía (Díaz,
1996).

1.2-. LOS NIVELES DE ENCADENAMIENTO
A NIVEL INTERNACIONAL, NACIONAL,
REGIONAL Y EMPRESARIAL

Las cadenas productivas son re-
des de relaciones que constan de
«nodos» en el proceso de produc-
ción y cada uno de estos «nodos», a
su vez, es en sí una red conexa con
otros «nodos» de otras actividades
relacionadas (Myker, 1996; Gereffi,
1996). La forma predominante de
flexibilización no son «redes» de
empresas sino los encadenamientos
productivos que articulan grandes y
pequeñas empresas, empresas forma-
les con productores informales, em-
presas legales e ilegales, empresas
formales con sistemas de contrata-
ción informal. Esto evidencia que la
heterogeneidad estructural tan carac-
terística de América Latina, es cada
vez menos expresión del dualismo y
más la forma constitutiva de una ló-
gica única de acumulación capita-
lista (Díaz, 1996).

Las teorías de la empresa, de la
competencia, del comercio interna-
cional y de la competitividad for-
man un conjunto teórico cuya estre-
cha interrelación es mucho mayor de
lo que habitualmente se supone
(Guerrero, 1996). La cooperación in-
ternacional como forma de coordi-
nación de la actividad económica,
ofrece un respuesta al dilema espe-
cialización/adaptabilidad de las em-
presas en un entorno económico
cambiante y la desregulación y re-
forma de los Estados enfatizaron en
la importancia del mercado como
centro de preocupación y eje de los
procesos de reorganización (Casalet,
1996). Así, para fortalecer las locali-
zaciones nacionales industriales son
importantes, las políticas locales y
regionales, los proyectos de coope-
ración e integración entre las econo-
mías (Messner, 1996).

El mercado y la competencia de
hoy exigen a las empresas capaci-
dad de adaptación, flexibilidad,
aprendizaje y acción que le permi-
tan manejar sus acuerdos a través de
grupos entre empresas de la locali-
dad y de la región. En este sentido,
se han generalizado los saltos en las
relaciones entre organizaciones que
van del nivel local al nivel interna-
cional; específicamente saltos de las
empresas que pasan la localidad por
creación de acuerdos directos. Ade-
más, se preparan para llenar los re-
quisitos que se exigen en el exterior y
que definen relaciones internacionales.

Existen empresas conectadas di-
rectamente empresa-empresa, donde
la supervisión también es directa.
Díaz (1996) plantea que los
eslabonamientos productivos cons-
tituyen un nuevo tejido que cubre
los segmentos más dinámicos del sis-
tema productivo latinoamericano;
dentro de éste, las prácticas de
subcontratación son un subconjunto
menor pero de gran significación
social y económica.

Las cadenas productivas –que se
han constituido en la región latinoa-
mericana- han elevado la flexibili-
dad y la competitividad de segmen-
tos del sistema productivo, pero con-
tienen elevados grados de asimetría
entre empresas contratistas y

...los estudios sobre

encadenamientos

y formación de nichos

de mercado hacen difícil

extrapolar las ventajas

competitivas en las

cadenas mercantiles

globales que se derivan

de estrategias localmente

específicas dentro de un

marco institucional...
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subcontratistas y no han demostra-
do beneficios significativos a los tra-
bajadores periféricos que mantienen
un empleo precario, mal pagado, in-
tensivo y sometido a relaciones au-
toritarias (Díaz, 1996).

Si los países pudieran participar
de las exportaciones, el comercio
mundial crecería rápidamente, todo
el mundo compraría a todo el mun-
do y lo que era un conjunto de eco-
nomías nacionales, pasa a ser un en-
tramado inextricable, en el que los
distintos países se especializan en
una serie de bienes que se comple-
mentan con los bienes que compran
a los otros (Jarillo, 1992)

2-. Las estrategias
de  competitividad

La competitividad se construye
a partir de la interacción de factores
que operan a diferentes niveles:
meta, macro, meso y microeconó-
mico. (Vélez, 1997) La estrategia de
competitividad, por tanto, debe par-
tir de ellos.

Las ventajas competitivas de una
empresa son las características es-
tructurales que posibilitan pero no
aseguran el obtener beneficios. La
competitividad se basa no sólo en
los costos sino en el diseño, la velo-
cidad de entrega, disponibilidad de
infraestructura para el servicio, con-
trol y riesgo (Applebaum y Gereffi,
1994:6). Consisten, normalmente, en
la capacidad de elaborar el producto
o prestar el servicio a un coste
consistentemente inferior al de los
competidores o en la capacidad de
ofrecer al «único», que los clientes
están dispuestos a comprar a un pre-
cio claramente por encima de sus
costes, puesto que no puede entrar
un competidor a ofrecer «lo mismo»
(Jarillo, 1992:36)

Las ventajas surgen cuando las
empresas logran organizarse y ser
manejadas necesariamente por clien-
tes exigentes. Marshall enfatizó que
las economías pueden asegurar, por
la concentración de pequeños nego-
cios con características similares lo-
calizadas, ganancias por «economías
externas».

De esta manera toda empresa, es-
pecialmente si ha adquirido ya un

cierto tamaño, es un organismo com-
plejo, compuesto de partes muy di-
ferenciadas y las características es-
tructurales del sector, en las que se
debe basar la estrategia competitiva
afectan de modo muy distinto a las
diversas partes de la empresa (Jari-
llo, 1996:27). Esa diferencia está en
la raíz de la posibilidad de estable-
cer distintas ventajas competitivas
en un mismo sector y el análisis se-
parado de las partes constituyentes
de las empresas se convierte así en
una fuente clave de diseño estratégico.

Las empresas necesitan asegurar
sus beneficios a largo plazo como
ventaja competitiva sobre sus com-
petidores (Jarillo, 1992:26) y las es-
trategias competitivas son las ven-
tajas que tienen las empresas u orga-
nizaciones para obtener beneficios
de un modo sostenido, estas tienen
«algo» que sus competidores no pue-
den igualar, aunque en muchos ca-
sos lo imiten: no sólo tiene una ven-
taja competitiva, sino que ésta es
sostenible a mediano y largo plazo.

Los cambios en el modelo de pro-
ducción, como estrategia competiti-
va de las empresas, han emprendido
una búsqueda de nuevas fuentes de
ganancias basadas en el incremento
de la productividad y el aprovecha-
miento de las ventajas competitivas
(Aguilar, 1996).

Asimismo, en términos formales,
Porter (1982) propone la base de las
estrategias sustentadas en la existen-
cia de cuatro atributos para la com-
petencia: a) Condiciones de los fac-
tores (mano de obra especializada,
infraestructura), b) Condiciones de
demanda, c) Sectores afines de apo-
yo (sectores proveedores competiti-
vos) y d) Estrategias, estructura y ri-
validad en la empresa.

Estos cuatro elementos compo-
nen el «diamante» de las ventajas
competitivas. Porter (1982) en rela-
ción con las ventajas competitivas
dice que una empresa debe compren-
der lo que sucede en su propia na-
ción, aspecto crucial para determi-
nar su capacidad o incapacidad, para
crear y mantener una ventaja com-
petitiva en términos internacionales.
El énfasis está en el papel que desem-
peña el entorno, las instituciones y

las políticas económicas de una na-
ción en el éxito competitivo de sus
empresas en determinados sectores.
La competitividad no se reconoce
sólo entre empresas, también entre
naciones. Comprender las razones de
la capacidad de las empresas de la
nación para crear y mantener venta-
jas competitivas, en determinados
sectores, es importante para definir
las formas de alcanzar las metas eco-
nómicas nacionales, agrega que el
«único concepto significativo de la
competitividad a nivel nacional es
la productividad».

En este sentido, las empresas de
la nación deben mejorar la producti-
vidad en los sectores existentes me-
diante la elevación de la calidad de
los productos, la adición de  caracte-
rísticas deseables, la mejora de la tec-
nología del producto o la superación
de la eficiencia de la producción,
surgiendo de allí la pregunta: ¿las
formas de coordinación de los mer-
cados, organización y redes son al-
ternativas mutuamente excluyentes
o complementarias?. Porter (1982)
destaca cuatro conjuntos de factores
que determinan la capacidad de com-
petencia de una nación y sus empre-
sas en el mercado mundial: costos
de factores de producción; condicio-
nes de la demanda; estrategia, estruc-
tura y tipo de competencia que la
compañía enfrenta, y condiciones
existentes en las industrias conexas;
lo importante de este enfoque es que
concibe la competitividad como un fe-
nómeno multidimensional y dinámico.

La preocupación está centrada en
las estrategias de competitividad
como expresión de las decisiones de
las empresas para el logro de los ob-
jetivos propuestos por las empresas
y la red dentro de la cadena productiva.

2.1-. FORMAS RELACIONALES
EN LAS EMPRESAS A TRAVÉS
DE LAS ESTRATEGIAS COMPETITIVAS

Una empresa o grupo de empre-
sas competitivas, inscritas en una
industria o nación no competitiva,
conduce a un riesgo social y econó-
mico que requiere estrategias a tra-
vés de vínculos y alianzas. Este es
un problema que requiere una visión
global.
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El desarrollo de las estrategias
competitivas lleva a flexibilizar di-
ferentes espacios y procesos, tanto
dentro como fuera de la empresa.
Díaz (1996) dice que las formas tra-
dicionales de gestión de producción,
tratan de elevar la flexibilidad a tra-
vés de medidas tales como:

- Diversificación de mercados; es-
fuerzos de marketing, productos
modularizados para flexibilidad,
minimizando las alteraciones (muy
utilizada en producción masiva).

- D esarrollo de productos con de-
manda estacional complementaria
(tejidos invierno/verano).

- Mantenimiento de reservas de
capacidad productiva para impedir
la entrada de nuevos competidores
(estrategia clásica de oligopolios).

- Mantenimiento de elevados
stocks o inventarios de productos
terminados o en proceso.

- Acentuación de la variabilidad
de entrada de materias primas y fuer-
za de trabajo, a través de la subcon-
tratación donde los costos son asu-
midos por terceros que están en si-
tuación de subordinación.

Asimismo, Díaz (1996) entre
otros, destaca los cambios organiza-
ciones progresivos que favorecen un
aumento de la flexibilidad, junto con
efectos sociales más positivos y plan-
tea como nuevo paradigma empre-
sarial:

-  Aumento de la cooperación en-
tre empresas, especialmente en el
campo de la transferencia tecnoló-
gica, la colaboración entre provee-
dores y clientes, así como la tenden-
cia a una cooperación tecnológica
más avanzada, para el desarrollo de
nuevas tecnologías.

- Cambios en la organización de
la empresa, no sólo mediante exter-
nalización de procesos sino defini-
ción de «unidades de negocios» (o
centros de costos), reducción de los
niveles jerárquicos, informatización
de la gestión y redefinición de fun-
ciones; cambios en la organización
de la producción, con miras a redu-
cir stocks, aumentar la rotación del
capital y la tasa de ocupación de los
equipos.

- Cambios en la organización del
trabajo, con tendencia al abandono

de la noción tarea como puesto de
trabajo, tan arraigada en la organi-
zación clásica, incrementando la ca-
pacitación, desarrollando la poliva-
lencia, el trabajo en grupo y elevan-
do la comunicación horizontal en-
tre los trabajadores.

- Cambios en los sistemas de ase-
guramiento de la calidad, que impli-
ca pasar de los tradicionales meca-
nismos de control «al final de la lí-
nea» a sistemas más integrales de
aseguramiento de la calidad.

Además, los nuevos modelos
emergentes constituyen una alterna-
tiva radical a la herencia histórica
del taylorismo y empresas jerárqui-
cas con  elevada división entre con-
cepción y ejecución. América Lati-
na tiene la oportunidad de avanzar
hacia modelos de empresa fundados
en una gestión productiva flexible,
que es capaz de elevar la calidad del
trabajo y las condiciones de trabajo.
Esto supone avanzar hacia un nue-
vo trato laboral, un nuevo compro-
miso capital/trabajo basado en el re-
parto equitativo de los aumentos de
productividad que incluyen calidad
y en la recalificación permanente de
los trabajadores. Otro aspecto impor-
tante son las estructuras productivas
existentes en los países y las parti-
cularidades de las localidades don-
de se ubican las empresas; es el con-
texto en el cual se crean las estrate-
gias de competitividad.

De acuerdo con Pries (1993), el
proceso de modernización no llegó
a su fin, lo que vivimos es un proce-
so, las manifestaciones son diferen-
tes en cada lugar, pues la construc-
ción del  proceso de modernización
llega de manera particular a las uni-
dades productivas del sector vesti-
do, volviendo más complejo el man-
tenimiento de la competencia y la
permanencia en el mercado.

2.2-. LA FLEXIBILIDAD COMO ESTRATEGIA
DE COMPETITIVIDAD

La flexibilidad presenta varias y
diversas dimensiones entre el nivel
macro y micro. Una de tipo
macroeconómica y que se refiere a
la capacidad y tipo de adaptación
del sistema productivo a condicio-
nes cambiantes, determinadas por la

crisis de los modelos de acumulación
anteriores, la globalización y la re-
volución tecnológica. Otra de tipo
empresarial, que se refiere a la capa-
cidad de adaptación de la empresa y
a las condiciones cambiantes de su
entorno económico.

La flexibilidad ha sido conside-
rada como un concepto tan vasto
como difuso, difícil de encuadrar
analíticamente. Se habla de «empre-
sa flexible», de «trabajador flexi-
ble», de «producción flexible», de
«relaciones laborales flexibles», de
«especialización flexible», de «mer-
cados flexibles» e incluso de «insti-
tuciones flexibles» (Díaz, 1996)

La gama de significados es tan
amplia que induce a confusión. Si
bien la comprensión intuitiva es fá-
cil, especialmente cuando se le opo-
ne el concepto de «rigidez», la di-
versidad de sus formas y la variabili-
dad de sus consecuencias, ya ha ge-
nerado una ola de críticas que ad-
vierten sobre los usos inadecuados
del término (Díaz, 1996).

La flexibilidad es una estrategia
competitiva porque permite adapta-
ciones a nivel productivo, organi-
zativo y comercial; esta aparece
como una forma de superar las rigi-
deces y restricciones institucio-
nales, por eso opera como una opor-
tunidad, para hacer a las empresas
competitivas.

2.3.1-. FLEXIBILIDAD PRODUCTIVA
Y LABORAL

- La flexibibilidad productiva y
laboral tiene que ver con la gestión
de la empresa en sus diferentes áreas;
esta es una habilidad empresarial
para transitar entre diferentes esta-
dios de desarrollo de una empresa,
sin pérdida de capacidad competiti-
va en materia de costos, tiempo y
calidad. Díaz (1996) plantea cinco
dimensiones de la flexibilidad como
relevantes:

- Flexibilidad de contratación
externa y/o de externalización, o
capacidad de la empresa de recurrir
a proveedores externos para insumos
o servicios necesarios para la pro-
ducción.

- Flexibilidad de volumen o la
capacidad de variar el volumen de
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producción de uno o más ítems pro-
ducidos, sin pérdida de los márge-
nes operaciones cuando hay retrac
entre empresas contratistas y subcon-
tratistas y no han demostrado bene-
ficios significativos a los tración de
demanda o sin costos extraordina-
rios significativos, cuando hay ex-
pansión de producción y/o capaci-
dad productiva.

- Flexibilidad de gama, entendi-
da como la capacidad de introducir
y/o retirar piezas y componentes de
línea o de introducir modificaciones en
los productos/componentes existentes.

- Flexibilidad para enfrentar fa-
llas del sistema productivo, que con-
siste en la capacidad de la empresa
para resolver problemas tales como
accidentes, deterioro de  equipos, va-
riaciones en la calidad de los insu-
mos, escasez de recursos, etc. Esta
flexibilidad es decisiva cuando se
trata de producciones con tempora-
lidad crítica (p.e. la producción de
alimentos o sistemas de producción
«just in time») o que se caracterizan
por su alto grado de automatización.

- Flexibilidad para enfrentar erro-
res de previsión, que consiste en la
capacidad de rectificación o modifi-
cación de la secuencia y ritmo de
producción, debido a fallas en la pre-
dicción de las ventas o en el uso de
insumos sin que ello implique recargas
excesivas en los costos de la empresa.

Ahora bien, la búsqueda de la fle-
xibilidad no es un fenómeno nuevo.
Las que sí son novedosas son las es-
trategias que se están utilizando en
países más desarrollados y que se
basan en nuevos paradigmas de la
empresa (p.e. «toyotismo», «lean
production» o «producción ligera»
y «especialización flexible») (Díaz,
1996).

Sin embargo, el compromiso ca-
pital/trabajo que emergió en los años
treinta y duró hasta mediados de los
ochenta es inviable, porque se fun-
damentaba en empresas con baja pro-
ductividad y un Estado que prote-
gía empresarios ineficientes y com-
pensaba a trabajadores urbanos por
la vía del gasto social, excluyendo a
campesinos y a un creciente sector
de la marginalidad urbana. Este mo-
delo estaba destinado a fracasar y

ello se manifestaría por la vía de cre-
cientes desequilibrios macroeconó-
micos (Díaz, 1996).

Las formas de flexibilidad labo-
ral interna en la empresa, radican en
la capacidad para contratar y utili-
zar flexiblemente la mano de obra,
en sus dimensiones numérica, sala-
rial, funcional y de tipo de contrato.
Un nuevo trato laboral supone supe-
rar las relaciones laborales basadas
en un extrema concentración del
poder y de los ingresos, en servicios
de salud y educación de pésima ca-
lidad para las mayorías, en la polari-
zación extrema entre un núcleo re-
ducido de trabajadores con alta edu-
cación y una mayoría con baja capa-
citación técnica.

2.3.2-. FLEXIBILIDAD EMPRESARIAL
La flexibilidad de gestión estra-

tégica, financiera y comercial, pre-
senta variadas dimensiones, espe-
cialmente después de las crisis y ajus-
tes estructurales en América Latina,
donde las empresas tienen un rápido
y forzado aprendizaje para aumen-
tar la movilidad del capital, en un
contexto de mercado incierto y a la
vez lleno de nuevas oportunidades.
Los cambios se presentaron en un
período breve de tiempo, que según
Díaz (1996), tomando otros autores,
determinó que el desarrollo de la
gestión financiera que se manifestó
en la reducción de la inversión en
activos fijos y la modificación de la
composición de activos totales, au-
mentando la importancia de los ac-

tivos financieros. Lo anterior se ex-
plica por las estrategias para mini-
mizar los problemas de liquidez, para
así sobrevivir a la crisis. El desarro-
llo de la gestión comercial también
ganó importancia, dado que las em-
presas externalizaron el proceso vía
importaciones, proveedores locales
y subcontratistas (Díaz, 1995).

La flexibilidad de gestión estra-
tégica consiste en la capacidad de
las empresas de modificar en forma
radical su comportamiento históri-
co en materia de negocios, sin pérdi-
das significativas ni degeneración de
sus habilidades competitivas. En
una época de cambios rápidos y pro-
fundos, esta habilidad competitiva
se está difundiendo rápidamente en
Latinoamérica. Esto supone capaci-
dad para realizar fusiones, incorpo-
raciones, acuerdos y «joint ventures»,
modificaciones de la composición
de propiedad de la empresa, etcéte-
ra. La reingeniería constituye la ex-
presión de un diseño para cambios
radicales.

Utilizando el enfoque de Salais
& Storper (1992) se identificaron
cuatro modelos industriales que co-
existen en la actualidad, cuya confi-
guración depende de tecnologías,
mercados, calidades y cantidades de
productos. Para establecer estos mo-
delos, los autores establecen tres cri-
terios interesantes de análisis:

- Incertidumbre/predictibilidad
de mercados: todos los mercados
fluctúan y por tanto generan riesgos
para las firmas, pero no necesaria-
mente todos padecen de incertidum-
bre (riesgo no calculable).

- Variedad de productos y proce-
sos: Otra dimensión clave es la tec-
nología y la organización de la pro-
ducción. Hay impacto organizacio-
nal diverso según tecnologías que
tienen economías de escala y de va-
riedad diferenciadas. En general,
cuando la  tecnología del producto
cambia rápidamente, se dificulta la
consolidación de economías de es-
cala; en cambio, cuando la tecnolo-
gía del producto es relativamente
estable, ello favorece las economías
de escala.

- Tipología de productos: En esta
dimensión influye si el producto es

...el compromiso capital/

trabajo que emergió en los
años treinta y duró hasta
mediados de los ochenta
es inviable, porque se
fundamentaba en empre-
sas con baja productividad

y un Estado que protegía
empresarios ineficientes y
a trabajadores urbanos...
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estandarizado o especializado, refi-
riéndose a si la oferta de informa-
ción, tecnología y capacidades nece-
sarias para producir, está restringida
a una comunidad de especialistas.

A continuación se presentan los
elementos que condicionan el con-
texto de las empresas y que ayudan
a reconocer el papel que cada una de
ellas cumple para la realización de
cadenas, en este caso específico, la
cadena de la industria del vestido.

2.4-. Estrategias competitivas
en el contexto empresarial
en el marco de la globalización

Las relaciones de cooperación se
estructuran como un conjunto de tres
procesos de poder perfectamente in-
tegrado entre sí, formando una uni-
dad. El primero es un proceso estric-
tamente individual, el segundo un
proceso completo donde se diseñan
un conjunto de acciones parciales y
coordinadas que conduzcan al logro
del objetivo común y el tercero con-
siste en poner en práctica las accio-
nes previstas en el plan diseñado en
las empresas.

La economía actual es intrínse-
camente internacional y cada vez lo
va a ser más, aunque las decisiones
se tomen en lo local. Existe una fuer-
te interrelación entre las distintas
economías nacionales y su impacto
en la empresa individual. Los requi-
sitos que se exigen en el mercado
mundial no sólo influyen en las ex-
portaciones sino también en la for-
ma de producir y comercializar el
producto nacional.

La organización a través de la
participación en la cadena debe afir-
mar, en el entorno, la participación
de la empresa, pero también su posi-
ción, manteniendo el peso relacional,
situación que muestra que la racio-
nalidad estratégica no es suficiente
para el logro de los objetivos como
organización.

2.4.1-. POLÍTICAS MACRO: INDUSTRIALES,
COMERCIALES Y SECTORIALES

La política económica es un ins-
trumento, pero a la vez es una res-
puesta a determinadas situaciones;
tiene relación con orientaciones fun-
cionales precisas y pudiera conside-

rarse como una representación de
componentes y resultados de una
estrategia; además se entiende como
la acción del Estado orientada a la
ordenación y regulación de las acti-
vidades económicas, para alcanzar
la mejor situación o condición de
una sociedad (Cámara de Comercio
y Fomento Industrial, 1996).

La política industrial se relacio-
na con formas de intervención del
Estado, ya sea sobre la base de con-
sideraciones de fallas de mercado tra-
dicional, como las generadas por la
existencia de economías de escala,
por externalidades  (deseconomías:
el caso de los bienes públicos), por
la incertidumbre de los procesos o
por dificultades de movilidad de
factores (Vélez, 1997).

Una política industrial que tiene
como objetivo el aumento de las ta-
sas de difusión de tecnología de la
información en un sistema (textil)
emergente debe estar basado en el
acceso a precios competitivos de
tecnología de la información y co-
municación; una política de inver-
siones concentrada en la industria
madura y pequeña de la cadena pro-
ductiva que se haga atractiva a la
inversión en capital informativo; una
política de infraestructura que ace-
lere el acceso a la información de los
agentes menos dinámicos; una polí-
tica de entrenamiento y finalmente,
una política de difusión de estánda-
res industriales especialmente en
materia de información y comunica-
ciones.

Los países enfrentan muchos pro-
blemas para el diseño e implemen-
tación de una política industrial,
puesto que se necesita articulación
entre las diferentes instituciones y
actores que, para este caso, serían el
gobierno, los sindicatos y las empre-
sas. Cuando se les pregunta a los em-
presarios si se consideran las políti-
cas económicas en su toma de deci-
siones, ellos responden que no por-
que son muy cambiantes.

En este sentido, Díaz identifica
tres modelos, sobre las políticas pú-
blicas definidas en un marco nacio-
nal e internacional, que no necesa-
riamente son excluyentes entre sí,
pero que afectan directa o indirecta-

mente a la flexibilidad: políticas
orientadas a favorecer la flexibilidad
productiva laboral, políticas que
buscan generar incentivos para fa-
vorecer procesos de flexibilización,
aunque negociada, entre empresas y
sindicatos y políticas orientadas a
incentivar procesos de aumento de
productividad.

Las políticas macro permiten es-
tablecer medidas para un posiciona-
miento, base de la competitividad, a
todos los niveles: (industrial, comer-
cial, sectorial). Lo mismo que esta-
blecer una política pública como es-
trategia para el desarrollo de la na-
ción en el marco del bloque regio-
nal e internacional.

Es necesario verificar las limita-
ciones del mecanismo de mercado
en áreas específicas y examinar la
efectividad de las herramientas de
política, pues aunque el mercado fa-
lla, las autoridades formuladoras de
política también fallan. Los instru-
mentos de política industrial tienen
costos fiscales (como conciliar las
necesidades de financiamiento de
corto plazo del Estado con las nece-
sidades de financiamiento del desa-
rrollo  productivo de largo plazo); y
tambien pueden presentar otros efec-
tos colaterales (Vélez, 1997).

2.4.2-. POLÍTICAS MICRO: LABORAL,
TECNOLÓGICA, EMPRESARIAL.

 Las empresas para su funciona-
miento, construyen esquemas de
normatividad, inscritos en los mar-
cos de normatividad macro. Las po-
líticas micro se refieren al manejo
interno de la empresa como lo labo-
ral y lo tecnológico. Una política
laboral considera:

- La flexibilidad salarial, enten-
dida como el grado de sensibilidad
de los salarios nominales y de cos-
tos no salariales a las variaciones de
las condiciones económicas genera-
les y el desempeño de las diferentes
empresas (Lagos, 1994).

- La flexibilidad de volumen de
empleo, entendida como el grado de
sensibilidad del volumen de empleo
a las variaciones de las condiciones
económicas generales y el desempe-
ño de las diferentes empresas.

- La movilidad ocupacional, en-
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tendida como el grado de adaptación
del mercado de trabajo a las varia-
ciones en la estructura de la deman-
da de empleo.

- La movilidad geográfica, enten-
dida como el grado de adaptación
de los mercado de trabajo a los cam-
bios en la estructura espacial de la
economía. La movilidad geográfica
de capitales es siempre más rápida y
suele preceder a la movilidad del tra-
bajo (Sassen, 1988).

El proceso de globalización ha
llevado a la creación de fases pro-
ductivas intensivas en trabajo
relocalizadas hacia los países con
presencia de salarios bajos, mayor
espacio en el manejo de los recursos
humano por parte de las empresas y
una mayor duración de la jornada de
trabajo con altos niveles de produc-
tividad. Se trata de una reorganiza-
ción global de la producción indus-
trial a través de una redistribución
intensiva en busca de una reducción
de costos (Frobel, 1983:101; Myker,
1996) y el empleo de tecnologías
relativamente simples y con uso de
trabajo intensivo y descalificado (De
la O. Martínez, 1994). A esto se le
denomina Nueva Teoría de la Divi-
sión Internacional del Trabajo.

La teoría sobre la nueva división
del trabajo, considera las siguientes
premisas: los términos de la trans-
formación de las relaciones entre los
países industrializados y los países
en desarrollo son ocasionados por la
fragmentación del proceso produc-
tivo donde los últimos se integran
cada vez más como lugares para la
producción competitiva en el mer-
cado mundial a través de una mayor
presencia de empresas transnacio-
nales (Frobel, 1982). En el sector de
la confección se presenta una com-
binación de trabajador por máquina
y la tecnología es de nivel medio en
la mayoría de los países.

2.5-. La globalización como
marco para la integración

La globalización obliga a las
economías a desarrollar la capacidad
de las empresas y las naciones para
competir en los mercados mundia-
les. Estas capacidades para mante-
nerse las llevan a crear mecanismos

articulados en el proceso producti-
vo y de comercialización que se vuel-
ven estrategias propias de los países
o de los sectores económicos. Estas
formas de organización de la produc-
ción se observan a través de los en-
cadenamientos, como el caso de las
corporaciones transnacionales, que
no sólo exportan productos sino que
compiten en el extranjero mediante
sus subsidiarias foráneas, o encade-
namientos entre pequeñas empresas
a través de la asociación y la coope-
ración (Porter, 1982), que integran
varios modelos de organización de
la producción y del trabajo según la
necesidad del mismo producto final

Esta forma de articulación per-
mite fragmentar territorialmente los
procesos garantizando condiciones
técnicas de producción en los com-
ponentes para la elaboración del pro-
ducto (Hiernaux, 1995).

Rivas Mira (1996) dice que un
mundo globalizado ideal será aquel
donde el espacio y el territorio, de-
jen de ser determinantes y las prácti-
cas y usos sociales superen las con-
diciones geográficas, de manera que
seres humanos distantes y distintos,
compartan la misma cultura.

El concepto de globalización

permite vislumbrar cómo cada tipo
de intercambio origina relaciones
especiales entre la especie y el espa-
cio: los intercambios materiales re-
quieren del condicionamiento terri-
torial; los políticos originan relacio-
nes internacionales que se funda-
mentan en la soberanía y por ende
en el territorio geográfico; los cultu-
rales en cambio, se basan en símbo-
los, creencias, gustos y valores, por
lo que modifican los constreñimien-
tos espaciales y temporales (Rivas
Mira, 1996:957).

La disminución en importancia
de los costos laborales para la com-
petencia no elimina la atracción que
los países con bajos salarios presen-
tan para la inversión. Ello debido a
la dificultad de las empresas para in-
crementar su participación en los
grandes mercados mediante inver-
sión directa y la posibilidad adicio-
nal que presentan algunos de estos
países, como en el caso de México y
Colombia, para introducirse a estos
mercados (Aguilar, 1996:7).

3-. La competitividad a través
de las redes industriales

En este marco, la organización
industrial centrada en la autoridad
ejercida en un cuadro jerárquico rí-
gido, caracterizada por intereses di-
vergentes y una distribución de
sigual de la información, cede el lu-
gar a una relación de colaboración
tecnológica basada en la reducción
de las asimetrías de la información y
el acuerdo sobre criterios que norman
la calidad de los procesos y los pro-
ductos involucrando la participación
de proveedores cada vez más espe-
cializados (Casalet, 1997:13). Recor-
demos que Tolstoi decía que si la
sociedad estaba mal organizada y un
pequeño número de personas tenían
el poder para oprimir a la mayoría,
cada victoria sobre la naturaleza con-
tribuiría, inevitablemente, a acrecen-
tar ese poder y esa opresión.

El desarrollo de la industria no
es asunto exclusivo de los industria-
les, trabajadores y autoridades del
sector, es reto para las naciones y el
mundo en su conjunto. La competi-
tividad industrial no depende exclu-
sivamente de factores y decisiones

El concepto de

globalización permite

vislumbrar cómo cada tipo

de intercambio origina

relaciones especiales

entre la especie y el

espacio: los intercambios

materiales requieren del

condicionamiento territo-

rial; los políticos originan

relaciones internaciona-

les que se fundamentan

en la soberanía ...
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internas de las empresas, demanda
del soporte de una infraestructura fí-
sica y una base humana e institu-
cional eficiente y con estándares si-
milares a la de los competidores. En
este sentido, la economía de redes es
la base de la descentralización pro-
ductiva y de la construcción de la
cadena. La búsqueda de mecanismos
de desarrollo en las empresas ha  sido
compleja, el apoyo a través del cré-
dito ha sido tan sólo uno de los pro-
blemas; se suman los de índole tec-
nológica como la falta de acceso al
mercado, la carencia de organización
y de estándares de producción (Ruiz,
1998:4).

La regulación excesiva y obsole-
ta impone costos que reducen la po-
sición competitiva, pero la ausencia
de acuerdo para el desarrollo de pro-
cesos productivos, ha mostrado que
también trae serias consecuencias al
interior de los sectores productivos,
el asunto está en que no se generen
barreras a la entrada o se excluyan
los productos del mercado. Así, las
redes industriales forman parte del
sistema económico que avanza ha-
cia esquemas horizontales y pasan-
do de la subcontratación subordina-
da a la subcontratación innovadora,
lo cual crea esquemas de alianzas
estratégicas (Ruiz, 1998:3)

El esquema que se propone es la
construcción de redes empresariales
en la forma de cadena, clústers y dis-
tritos industriales para la colabora-
ción de las empresas de diferentes
tamaños, el cual se ha convertido en
una práctica común: la gran empre-
sa induce a la descentralización para
enfrentar los retos de procesos pro-
ductivos flexibles y con ello asume
las características de una empresa
pequeña en términos de empleo, pero
al constituirse en integradora se man-
tiene como la gran empresa de orga-
nización y comercialización.

El asunto es dotar a los sectores
industriales de condiciones de
competitividad en la estructura pro-
ductiva. Frente a un política indus-
trial de este tipo, las redes industria-
les partirían de abajo hacia arriba,
las formas organizativas se iniciarían
en los grupos de empresas para ter-
minar en políticas nacionales y re-

gionales que llevará a tener la esta-
bilidad necesario para el desarrollo
del sector.

Las empresas agrupadas en redes
tienden a generar un proceso de
aprendizaje que no se da cuando
operan en forma aislada, generando
lo que se ha empezado a conocer
como «economías de cooperación».
(Ruiz, 1998:4).

En Japón existen grupos de em-
presas que tienen una asociación que
promueve la subcontratación a tra-
vés de reuniones donde proporcio-
nan información y materiales en pro-
yectos de gran escala del gobierno y
los gobiernos locales ofrecen infor-
mación sobre transacciones de
subcontratación entre las asociacio-
nes, capacitan personal que partici-
pa en la promoción, preparan mate-
rial de promoción, redactan y difun-
den acuerdos estandarizados para la
promoción de la subcontratación,
analizan e investigan nuevas formas
de subcontratación, sirven de media-
doras en disputas internacionales.
(Ruiz, 1998)

La construcción de redes indus-
triales evita al gobierno el problema
de que las empresas no podían gene-
rar un proceso propio de aprendiza-
je que les indujera a superar el pro-
blema y el funcionamiento con apo-
yos externos no fuera la solución
para el crecimiento.

El actual proceso de reestructu-
ración industrial constituye un reper-
torio amplio de estrategias y equili-
brios de poder, donde el contexto
también determina qué formas de
vínculos intra e interorganizacio-
nales son más adecuados. En algu-
nos casos, puede dar origen a la for-
mación de agrupamientos regiona-
les, en otros, quizás, la lógica se ma-
nifiesta en la internacionalización y
el reposicionamiento de los provee-
dores como consecuencia del cam-
bio en los criterios de selección y de
involucración tecnológica de los
mismos (Casalet, 1996). En términos
de las estrategias, ningún país pue-
de darse el lujo de dar ventajas inne-
cesarias a sus competidores, por ejem-
plo, esforzándose en seguir, al pie de
la letra, los pasos recorridos por otros.

Los países en proceso de moder-

nización y apertura tienen necesidad
de generar más valor agregado para
que las empresas alcancen mayor
competitividad y a través de esta,
logran avances tecnológicos, mayor
productividad y creen empleos
sostenibles. El reto es agrupar a las
empresas en «consorcios cooperati-
vos», es decir, mediante cooperación
intraindustrial de integración, am-
pliar y difundir oportunidades de ne-
gocios (Ibarra, 1998:16)

Conclusión
La globalización lleva a las em-

presas e instituciones a organizarse
de manera diferente para lograr
articularse al proceso de mercado con
base en la cultura y el territorio. Las
expresiones de la globalización no
pueden medirse solamente en la
movilidad del mercado, sino tam-
bién en las manifestaciones de la
sociedad. En el territorio, se observa
de forma particular en las economías
locales, por la mayor o menor influen-
cia de lo nacional y lo internacional.

     Las redes como estrategia, son
importantes para el desarrollo de las
economías, pero no necesariamente
llevan a crear círculos virtuosos para
los sectores industriales o las empre-
sas que se intrarrelacionan, lo si sí es
cierto, es que se crean vínculos muy
fuertes a través de los cuales éstas
pueden ser competitivas. Dichos vín-
culos sociales, especialmente los in-
dustriales que generan círculos vir-
tuosos, responden a relaciones cons-
truidas a través de las cuales se
potencializan las condiciones exis-
tentes, ya sea desde lo local hacia lo
global o de lo global a lo local.

     La construcción de redes pro-
ductivas promueve la flexibilidad y
la competitividad de segmentos en
el sistema productivo, bajo el prin-
cipio de las ventajas competitivas
definidas en la productividad y en
la integración de factores macro,
micro, meso y metaeconómicos, que
llevan a estructurar un sistema de
estrategias que acogen las concep-
ciones de globalización y se
enmarcan en una situación cultural
basada en las relaciones sociales con
referentes simbólicos que van más
allá del mercado.
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